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Lanza en ristre, erguido sobre
el caballo, al trote reunido,
va el rey Alfonso el Batalla-

dor a la conquista de Zaragoza, he-
cho sucedido el 18 de diciembre

de 1118. Ese blasón nobiliario, es-
tampado en todos los rincones del
hotel, constituye el santo y seña
turístico de su propietario y promo-
tor de la cadena Palafox, Felipe
Sanz. Ex diplomático y estudioso
conspicuo de los anales de la Coro-

na de Aragón, nadie mejor que él
para recordar la figura del incansa-
ble guerrero en el inmueble donde
se juntan la calle de Alfonso y el
Coso, lo más castizo de Zaragoza,
donde antiguamente existía un tea-
tro de variedades. Sus anteriores
emprendimientos también rinden
de algún modo homenaje a la ciu-
dad que le vio nacer: Reina Petroni-
la, Palafox, Goya, Hiberus...

La intervención aquí no era fá-
cil, recuerda Sanz a propósito del
gran cambio operado en el casco
histórico con la peatonalización
de sus calles. Por eso, la obra fue
encargada al estudio de arquitectu-
ra Pemán y Franco, firmante de la
reforma del palacio de la Aljafería
y la restauración de la Seo. Y, co-
mo viene siendo costumbre en los
hoteles del grupo, el interiorismo
esgrime la marca de Pascua Orte-
ga. Minimalismo sutil derivado de
una culta formación barroca. Así,

las instalaciones no podían defrau-
dar en absoluto.

Dados los recovecos, no parece
que el hotel acuartele tantas habi-
taciones —120—, algunas no muy
grandes, aunque muchas de ellas
con terraza a la calle, lo que consti-
tuye una invitación a seguir desde
ellas las procesiones de Semana
Santa o la ofrenda floral del Pilar,
el 12 de octubre. Las suites toman
el nombre de algunas de las nu-
merosas localidades conquista-

das por Alfonso I y su padre, San-
cho Ramírez. Con un guiño añadi-
do por parte de Felipe Sanz: sus
números coinciden, además, con
el año de la toma de cada una de
esas ciudades: Benabarre, la 1062;
Graus, la 1064; Barbastro, la 1100.
En su interior, nada apetece más
que saltar sobre los colchones, es-
cogidos por la propiedad tras un
exhaustivo test.

El hotel acredita otras instala-
ciones de calidad, como una pisci-
na cubierta y otra exterior con sola-
rium, en la planta 12ª, el espacio
polivalente del Café Urraca, un
gimnasio de andar por casa y el
preceptivo rincón de Internet. Sin
embargo, lo más llamativo es el sa-
lón denominado Triunfo de Baco,
amplio, alto, luminoso, decorado
con lámparas Akari, de Isamu No-
guchi. Pocos hoteles en España
pueden alardear de un espacio así
para eventos multitudinarios.
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Categoría oficial: cuatro estrellas. Dirección: Coso, 15-17-19. 50003 Zara-
goza. Teléfono: 876 54 11 18. Fax: 876 54 11 19. Internet: www.palafoxhote-

les.com. Instalaciones: garaje concertado a 200 metros del hotel, gimnasio, piscina
exterior e interior climatizada, salón polivalente. Habitaciones: 103 dobles, 17 júnior
suites. Servicios: carece de habitaciones adaptadas para discapacitados, animales
domésticos prohibidos, servicio de canguro. Precios: desde 81 euros la habitación doble.
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ARQUITECTURA 8

DECORACIÓN 8

ESTADO DE CONSERVACIÓN 8

CONFORTABILIDAD HABITACIONES 8

ASEOS 7

AMBIENTE 7

DESAYUNO 6

ATENCIÓN 9

TRANQUILIDAD 7

INSTALACIONES 7

Valoración

Terraza del hotel Alfonso, en Zaragoza, y una de las habitaciones.

Eventos con ‘glamour’
HOTEL ALFONSO, instalaciones y
colchones de calidad en Zaragoza

7,5
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Antonio Jiménez Barca

S
ituado entre la Praça do Príncipe
Real y la Baixa, el Bairro Alto (Ba-
rrio Alto) es una zona en ebullición
permanente. Aquí, entre otras co-

sas, está el último bar y el último bohemio,
pero también la sede del colectivo Que se
Lixe a Troika, organización que puso al país
entero boca arriba hace unos meses a base
de multitudinarias manifestaciones segui-
das por todos. Hay tiendas recientes, de
una contemporaneidad apabullante, pero
también viejas tascas o casas de comidas
en las que siempre hay más camareros que
clientes y donde saben diez maneras distin-
tas de cocinar el bacalao. Hay bares casi
íntimos, cafés medio literarios donde uno
podía hasta hace poco encontrarse a Tabuc-
chi o, incluso, al mismísimo Pereira. Los
vendedores en las tiendas aseguran que la
mayoría de los clientes son turistas, que los
portugueses, los lisboetas, andan demasia-
do ahogados por esta crisis omnipresente.
Es verdad. Pero también lo es que por la
noche el Bairro Alto revive habitado por los
mismos lisboetas a los que la economía aco-
gota pero no derrumba. Cierran muchos
locales. Pero otros abren, al socaire de alqui-
leres que bajan y de un optimismo que sale
de quién sabe dónde. Las calles son estre-
chas, empinadas, y si uno se descuida ba-
jando acaba en el Tajo, mirando cómo atar-
dece en esta parte de occidente en que el
agua salobre ni es río ni es mar. Y si se
descuida subiendo lo más seguro es que
acabe en uno de esos miradores encanta-
dos desde los que se contempla toda la ciu-

dad agarrada a las colinas a la luz dorada de
las ocho en verano. El Bairro Alto es la parte
de Lisboa que quiere escapar del tipismo
acaparador de la Lisboa de postal, la que
aspira a una modernidad que también es
muy típicamente lisboeta.

El Barrio Alto, siempre de moda
Calles estrechas y empinadas en la zona de Lisboa donde mejor se perciben las últimas tendencias

Situado en plena ruta del histórico y tu-
rístico tranvía 28, el Café Nata es la ma-
nera moderna de degustar una vieja tra-
dición portuguesa: los pasteles de nata.
Hace tiempo que un ministro de Econo-
mía animó para su comercialización, a

fin de conseguir levantar las marchitas
exportaciones. Con horno propio, un am-
biente minimalista, el café es el lugar
ideal para comenzar la exploración del
Bairro Alto. También tiene licores típica-
mente portugueses y, como todos los es-
tablecimientos lisboetas, un buen café
concentrado servido en tazas minúscu-
las. El lema del local es sintomático: “El
mundo necesita crema”.

La Feira da Ladra, literalmente, mercado de la ladrona. El origen del
nombre viene del lugar en el que se vendía (¿se vende?) la mercan-
cía robada. Es el mercado de viejo que toda ciudad con historia
mantiene. Encaramado en el corazón de la Alfama, en las callejue-
las que trepan hacia el castillo de San Jorge, el lugar es un sueño.
Callecitas torturadas por una pendiente descomunal y rúas que
serpentean a lo largo de casas que parece que tienen la misma
camiseta tendida desde los años setenta. Si, además, le gusta com-
prar antigüedades, libros raros, muebles viejos, ropa de los hippies,
adornitos peruanos o piezas de motores que a saber de dónde
vienen, ha llegado a su lugar.

Hotel familiar. Acogedor. Situado en una vieja
fábrica de perfumes cuando en el centro de Lis-
boa aún había talleres. Decorado con gusto y
sencillez. Con una terraza que se abre a la luz
inmensa de la desembocadura del río. Vera, su
encargada, insiste en que persiguen el trato cerca-
no, el hacerse casi amigos de los huéspedes, el
intento de mostrarles la verdadera Lisboa, la que
se oculta detrás de los tópicos, incluyendo la par-
te mala. Un hotel, añade, en el que lo que más
importa es el factor humano. De ahí el número
de habitaciones, que no pasa de la decena. Aquí
se conocen todos. El establecimiento abrió hace
un año y no desentona en una ciudad que sigue
siendo, sobre todo, esencialmente humana.

Este es un sitio original. Un antiguo y señorial
piso del siglo XVIII que en tiempos albergó un
prostíbulo marinero que funcionaba con una
quincena de habitaciones. A un paso del río.
Ahora, rehabilitado como bar y espacio para
eventos y presentaciones, todo en la decora-
ción recuerda al sexo. Grabados eróticos en las
paredes, frescos en los techos, estatuas en las
esquinas. Los muebles (las sillas, las mesas, los
sofás, los tapizados) destilan cierto aroma a
burdel de cierto empaque. En una de las salas,
iluminada con luz cruda, luce de forma cho-
cante la cabeza coronada de una cornamenta
de un ciervo macho de gran tamaño. Cierra
muy tarde. Pero no todo es sexo: las caipiriñas,
por ejemplo, también están muy buenas.

Lisboa, poco a poco, gana su pulso al río. El
majestuoso estuario salobre del Tajo besa to-
da la parte baja de la ciudad. Pero hasta hace
poco era difícil pasear por la ribera desde la
hermosísima plaza del Terreiro do Paço hasta
Belem. Ahora sí se puede. Más de siete kilóme-
tros de caminata. En ellos hay puertos depor-
tivos, puertos normales, restaurantes, edifi-
cios municipales, bares, paseos, pistas de
pádel y naves industriales —muchas vacías—
que guardan el encanto portuario de hace
años. Al fondo, el perfil rojo del puente 25 de
Abril. Si uno se acerca a las ocho de la maña-
na, a esa hora ambigua, ve a los que se apres-
tan a comenzar la mañana corriendo a la vera
del río junto con los que aún no saben que la
noche, ay, acabó ya.

Paradas de un verano lisboetaParadas de un verano lisboeta

A un paso de la Praça do Príncipe Real,
Espaço B es una tienda moderna en la
que uno encuentra desde la zapatilla
de moda a un reloj exclusivo pasando
por libros de arte lujosos (hace unos
días estaba expuesto un catálogo sobre
la colección de arte parisiense desgua-
zada en una subasta de Pierre Bergué e
Ives Saint Laurent). Nada indica que la

tienda está en el corazón de Lisboa. De
hecho, podría transplantarse al Le Ma-
rais parisiense o a la madrileña calle de
Fuencarral. “Es una suerte de bazar es-
pecial: las grandes marcas están en la
avenida de La Libertade. Aquí viene
gente que busca algo más alternativo”,
explica Diogo, el empleado. La decora-
ción es abstracta, limpia, con algo de
tienda de duty free. Abrió hace tres
años y, según explica el empleado, mar-
cha bien a pesar de la crisis gracias a
las compras de los turistas.

LA RIBERA DEL TAJO
DESDE EL TERREIRO
DO PAÇO HASTA BELEM

Vistas al Tajo desde una terraza del Barrio Alto. / A. N.

CAFÉ NATA
CALÇADA DO COMBRO, 18

Esto no es moderno. Esto es muy antiguo, tanto como la plaza.
Abierto por la mañana, es la excusa perfecta para un café solo
y tranquilo (el café en Lisboa es inmejorable en todos los
sitios), y leer en el periódico las últimas desgracias económi-
cas. Por la tarde es distinto: el quiosco, enclavado en una
esquina de la plaza y del jardín, sirve de epicentro del Bairro
Alto, y se convierte en un inevitable punto de encuentro para
las oleadas de jóvenes que desde aquí se toman la primera,
sentados o de pie, y se desperdigan después hacia los bares y
locales de la zona.

FEIRA DA LADRA
ALFAMA

HOTEL MONTE
BELVEDERE
RUA SANTA CATALINA, 17

Salón del hotel Monte Belvedere. / A. N.

Este es un hotel boutique. Ronny, el botones,
con bombín, metro ochenta y chaqué impolu-
to, muestra el bar interior, oscuro, hipermoder-
no, las habitaciones sacadas de un catálogo de
hoteles de última generación neoyorquina y el
restaurante de gusto oriental. También, la futu-
ra terraza, actualmente en construcción. Es un
hotel, sobre todo, según explican sus responsa-
bles, que invita a dormir plácidamente para
salir de mañana a comerse la ciudad. Su empla-
zamiento es idóneo y estratégico: en medio del
Bairro Alto, a un paso de todo lo que importa
en Lisboa. Además, si no ha tenido tiempo ni
ganas, puede que encuentre la chaqueta ideal
entre los maniquíes que pueblan el inquietante
vestíbulo, poblado con modelos especialmente
diseñados para este espacio.

Los encargados del Espaço B de Lisboa. / A. N.

ESPAÇO B
RUA D. PEDRO V, 120

Exterior del multiespacio lisboeta Café Nata, especializado en pasteles de nata. / A. N.

La terraza y el quiosco de la Praça do Príncipe Real. / A. N.

QUIOSCO
PRAÇA DO PRÍNCIPE REAL

Baldes de colores en la Feria da Ladra, en Alfama. / Ana Nance

PENSÃO AMOR
RUA DO ALECRIM, 19

Marilyn Monroe preside una de las salas de la Pensão Amor. / A. N.

Desayuno en Casa do Bairro, un ‘bed and breakfast’ en la calle Beco do Caldeira, número 1, en Lisboa. / Ana Nance

MERCY HOTEL
RUA DA MISERICORDIA, 76

Tejados de Lisboa desde una terraza del hotel Mercy. / A. N.
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